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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Una vez más se dan a conocer los 
resultados del SIMCE que son am-
pliamente comentados en medios 
de comunicación y por diversos 
“expertos” en educación. Estos res-
ponden a sus intereses y sesgos, 
pero no abordan lo medular en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje: 
el clima o el ambiente en el aula y 
en las comunidades educativas.

La Agencia de Calidad de la Educa-
ción señala que “la variable de con-
trol que mejor explica el aprendiza-
je es el clima en el aula”. Diversos 
estudios internacionales confirman 

El juego es la manera en que niñas y ni-
ños conocen su entorno, desarrollan ha-
bilidades y expresan su mundo interno, 
aprendiendo a regular sus emociones, 
tolerar la frustración, resolver conflictos 
y establecer límites respetuosos. En la 
experiencia de jugar irán desplegando 
capacidades cognitivas, psicomotoras y 
habilidades sociales, al ensayar roles e 
incorporar valores y creencias que les 
trasmite la cultura a la que pertenecen. 
El juego habilita ese espacio psicológico 
seguro, donde irán ensayando y apren-
diendo a transitar los desafíos que se 
presentan en las distintas etapas de su 
desarrollo. Bajo esta perspectiva, los 
juguetes les ayudarán a proyectar sus 
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SIMCE: Lo que nadie quiere escuchar

Juguetes y estereotipos de género

lo mismo: en primer lugar, no está la in-
versión en infraestructura, la cantidad de 
contenidos abordados en el currículum, ni 
el conocimiento de los profesores sino la 
calidad del ambiente en el que se desarro-
lla el proceso de enseñanza-aprendizaje.

En la actualidad no hay solo evidencia em-
pírica sino también desde la neuro ciencia 
está comprobando que, si el ambiente en 
el aula es hostil, con alto estrés o falta de 
apoyo, se activa el eje hipotálamo-hipófi-
sis-adrenal (HHA), liberando cortisol. Un 
exceso de cortisol bloquea el hipocampo, 
que es una estructura clave para la con-
solidación de la memoria y el aprendizaje.
En cambio, un ambiente seguro y positi-
vo mantiene bajos los niveles de cortisol 
y favorece la liberación de dopamina y 
oxitocina permitiendo un mayor y mejor 
aprendizaje.

Si existe tanta evidencia para afirmar 
que cuando los estudiantes se sienten 
seguros, valorados y apoyados dentro 
de sus comunidades educativas, pueden 

concentrarse plenamente en su desarro-
llo académico, ¿por qué no se aborda de 
manera decidida en la discusión sobre la 
calidad de la educación?  

Por un lado, los grupos de interés han 
construido un paradigma entorno a la ca-
lidad de la educación que deja fuera los 
aspectos socioemocionales porque no se 
han podido desprender del todo del dicho 
popular: “la letra con sangre entra”, que 
tiene orígenes muy antiguos y proviene 
de la pedagogía tradicional, basada en la 
disciplina estricta considerando al estu-
diantado como un recipiente vació que 
debe ser llenado solo con el conocimiento 
del profesor.

Por otro, en Chile, el presupuesto solo 
en educación escolar en 2024 ascendió 
a aproximadamente $10 billones (pe-
sos chilenos). Esta cifra sideral, difícil de 
imaginar, está incluido el gasto público 
en textos escolares, estudios externos, 
evaluaciones, capacitaciones, y un sinfín 
de actividades económicas asociadas a la 

educación que presionan por más de lo 
mismo.

Es preocupante que el debate sobre los 
resultados del SIMCE siga centrado en 
comparaciones de puntajes sin considerar 
lo que realmente ocurre dentro de las au-
las. Más pruebas estandarizadas o medi-
das punitivas para las escuelas con bajos 
resultados no resolverán los problemas 
de fondo. Lo que se necesita es una mi-
rada más amplia, que incorpore el bienes-
tar emocional como un pilar esencial del 
aprendizaje.

Para mejorar la educación en Chile, de-
bemos empezar por asegurarnos que los 
miembros de las comunidades educativas 
estén protegidos, escuchados y valorados. 
Solo así podrán dedicar toda su capaci-
dad cognitiva a las materias, logrando un 
aprendizaje significativo y duradero. Esté 
análisis del SIMCE es el que la mayoría no 
quiere escuchar.

deseos, necesidades, temores y a elaborar 
sus vivencias, por lo que es importante que 
como adultas y adultos podamos detenernos a 
pensar en los juguetes que estamos eligiendo 
regalar, considerando que cuando asignamos 
un juguete en función de las características 
que se atribuyen socialmente a lo que debie-
se jugar una niña o un niño, podríamos estar 
ejerciendo cierta influencia en estos procesos 
del desarrollo. 
En el caso de las niñas, socialmente, se espera 
que utilicen juguetes que promueven habili-
dades para cuidar, en funciones de crianza y 
trabajo doméstico, lo que podría restringir su 
creatividad, imaginación y su despliegue en el 
espacio público. Al facilitar solamente juguetes 
de este tipo –una muñeca, de aseo o cocina– 
probablemente promovemos que se identifi-
quen con un rol cuidador, pudiendo aprender a 
relegar sus propias necesidades y mostrar con-
ductas más sumisas y pasivas, restringiendo la 
expresión de su malestar y/o la capacidad de 
poner límites, a diferencia de los niños. 
En ellos, en cambio, se espera que se divier-
tan predominantemente en espacios públicos 
con juegos de competencia, destrezas físicas 
o cognitivas. Incluso, se suele validar el uso 
de juguetes bélicos, naturalizando en ellos, 
juegos bruscos o de guerra. Esto podría tener 
implicancias en la subjetividad de ellos, si con-
sideramos que podríamos estar normalizando 

comportamientos violentos como una manera 
valida de expresar su rabia o frustración. 
También es posible deducir ciertas limitacio-
nes que podrían condicionar su desarrollo 
emocional y habilidades como la empatía, 
asertividad y resolución de conflictos. Incluso, 
podrían reforzar diferencias en la asignación 
de roles en la crianza, que dificulten que, en 
su adultez, puedan desarrollar competencias 
parentales y asumir una paternidad activa y de 
crianza respetuosa.
Al analizar lo que niñas y niños estarían in-
corporando a raíz de estas creencias y este-
reotipos, podríamos pensar que la asignación 
de un juguete basada restrictivamente en su 
sexo, podría perpetuar dinámicas de poder, 
desigualdad y violencia en las relaciones de 
hombres y mujeres. 
No es que debamos prohibir que las niñas jue-
guen con muñecas, ni tampoco negar a los ni-
ños que jueguen a la pelota, porque no es el 
juguete lo que normaliza esta ideología, sino 
que son las creencias sociales desde donde 
restringimos las posibilidades que niñas y ni-
ños jueguen libremente. 
El desafío es ampliar sus oportunidades de 
jugar libremente, sin limitar sus propias elec-
ciones en función de lo que “una niña debiese 
jugar por ser niña” o lo que un “niño debiese 
jugar por ser niño”. Facilitar juguetes diversos, 
espacios y tiempos de juego no solamente 

permitirá garantizar el derecho a jugar de ni-
ñas y niños, también posibilita el despliegue de 
su potencial creador como sujetos de derecho 
en pos de la transformación de su realidad ha-
cia una cultura inclusiva. 

Estamos insertos en un sistema de mercado 
que utiliza estrategias de marketing para se-
ducir a niñas y niños como consumidores que, 
al estar transitando su Niñez, se encuentran 
más sensibles a las influencias de la publici-
dad. Pero el mercado no entrega valores, ni 
educará desde una cultura de equidad y respe-
to, tampoco considerará las implicancias que 
pueda haber en el desarrollo infantil. Y si no 
es el mercado ¿Quién o quienes tomarán esta 
responsabilidad?

Es importante reflexionar y preguntarnos qué 
les estamos regalando al comprar el juguete 
de moda. ¿Estamos dispuestos a perpetuar la 
naturalidad con que se viven y reproducen las 
desigualdades de género y el valor social que 
se le atribuyen a mujeres y hombres? ¿Qué 
queremos entregar a las nuevas generaciones?
La invitación es a tomar una posición respon-
sable como figuras significativas de niñas y ni-
ños, al asumir el valor trascendental que apor-
ta el juego libre de estereotipos de género en 
la crianza respetuosa, y en fomentar valores, 
actitudes y vínculos bien tratantes.
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